
¿Por qué me buscan?
Quien me busca no
tendrá hambre ni sed. 
 

 Juan 6,24-35 
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 Dios de la vida, 
tenemos hambre y sed de vida plena, felicidad 

y de ver cumplidas nuestras esperanzas. 
Sacia nuestra hambre y nuestras búsquedas 
por medio de tu Hijo Jesucristo, pan de vida. 

Él nos colme de su presencia, 
que nos guía y fortalece 

para que sepamos compartir el alimento 
de reconciliación y alegría 

con un mundo que espera y 
que solo tú puedes dar en plenitud. 

Te lo pedimos por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar  previa-
mente preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en
Juan 6,24-35, flores o algún signo relativo al texto bíblico de
hoy, y una cruz. Compartimos la vida poniendo en común cómo
estamos, qué esperamos de este día en que celebramos la
presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos aguardamos en
nuestra vida. 

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. 



I. Una clave de lectura: 

Preguntémonos si el hambre que millones de personas padecen es
sólo de pan, o de arroz o de su alimento básico. Lo es, pero ¿sólo
eso? Como discípulos tenemos que preocuparnos por el hambre en el
mundo, pero no podemos olvidar el hambre de respeto de la
dignidad personal y de los valores humanos, de justicia y de paz.
Jesús vino a vivir entre la gente para satisfacer las búsquedas más
profundas y se hizo pan para la vida del mundo. El Señor está en
medio de nosotros. Como discípulos lo seguimos en su camino de
donación de sí mismo, para trabajar con él para llevar el alimento
que sacie toda hambre a un mundo hambriento. 

II. Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

a. Juan 6,24-27: La gente busca a Jesús porque quiere más pan. 
b. Juan 6,28-29: Pregunta de la gente. 
c. Juan 6, 30-33: La gente pregunta por la señal necesaria para
creer en él. 
d. Juan 6, 34-35: La gente hace una petición. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Juan 6,24-35 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para
que la Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que se
encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Juan 6,24-35 

 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención del texto?
¿Por qué?
 

b. ¿Qué significa, concretamente en nuestra
vida, creer en Jesús? 

c. ¿Qué hambre predomina en nosotros?

d. ¿Qué buscamos en nuestra vida? ¿Un
milagro fácil o signos del reino de Dios
presente en medio de los acontecimientos
cotidianos? ¿Qué signos podrían ser? 

e. ¿Qué tenemos que hacer para realizar la
obra de Dios? 

f. ¿Qué tendría que cambiar en nuestra vida o
que habría que fortalecer para actuar como
Dios quiere? 

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo y en la

oración.



a. Juan 6,24-27: La gente busca a Jesús porque quiere más pan. La
gente va en búsqueda de Jesús. Ve que no ha entrado en la barca
con los discípulos y no entiende cómo llegó a Cafarnaúm. Tampoco
entiende la multiplicación de los panes. La gente ve lo ocurrido,
pero no entiende esto como una señal de algo más profundo. Queda
en la superficie, en la abundancia de la comida. Busca pan y vida,
pero sólo para el cuerpo. Según la gente, Jesús hizo lo que Moisés
había hecho en el pasado al alimentar a todos en el desierto, hasta
la saciedad. Al ir detrás de Jesús, querían que el pasado se repitiera.
Jesús pide a la gente que dé un paso más. Junto con el trabajo por el
pan que perece, debe trabajar por el alimento que no perece. Este
nuevo alimento lo dará el Hijo del Hombre, indicado por Dios
mismo. Él nos da la vida que dura para siempre. El abre para
nosotros un horizonte sobre un nuevo sentido de la vida y sobre
Dios. 

b. Juan 6,28-29: Pregunta de la gente. La gente pregunta por la
obra de Dios. La respuesta de Jesús orienta a la gente a creer en él 
 
 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
 

Continuación comentario 

c. Juan 6,30-33: La gente pregunta por la señal necesaria para creer en
él. La gente le dirige una nueva pregunta, dando muestras de no haber
entendido la multiplicación de los panes como una señal de Dios para
legitimar a Jesús ante el pueblo como su enviado. Argumentan
recordando la obra de Moisés porque sigue siendo un gran líder, en quien
ellos creen. Si Jesús quiere que la gente crea en él, tiene que hacer una
señal mayor que la de Moisés. Jesús responde que el pan dado por Moisés
no era el verdadero pan del cielo, Venía de arriba pero no era el pan de
Dios, pues no aseguró la vida para nadie. Todos murieron en el desierto.
El verdadero pan del cielo, el pan de Dios, es el pan que vence la muerte
y trae vida. Es el que desciende del cielo y da la vida al mundo. Es Jesús.
Jesús trata de ayudar a la gente a liberarse de los esquemas del pasado.
Para él, fidelidad al pasado no significa encerrarse en las cosas antiguas
y no aceptar la renovación. Fidelidad al pasado es aceptar lo nuevo que
llega como fruto de la semilla plantada en el pasado. 

d. Juan 6,34-35: La gente hace una petición. La respuesta de Jesús es
clara. Comer el pan del cielo es lo mismo que creer en Jesús y aceptar el
camino que él nos ha enseñado. Este es el alimento verdadero que
sustenta a la persona, que da un rumbo a la vida, y que trae vida nueva. 

 



Lo que oímos y aprendimos, 
lo que nuestros padres nos contaron, 
lo contaremos a la futura generación: 
las alabanzas del Señor, su poder. R/. 

Dio orden a las altas nubes, 
abrió las compuertas del cielo: 
hizo llover sobre ellos maná, 
les dio un trigo celeste. R/. 

Y el hombre comió pan de ángeles, 
les mandó provisiones hasta la hartura. 
Los hizo entrar por las santas fronteras, 
hasta el monte que su diestra había adquirido. R/. 

Oremos con el
Salmo 77 

 
 
 

¡Aprendamos el camino para dar testimonio del Reino!
 

Pidamos la gracia de trabajar por el alimento que da vida.
Busquemos en nuestra vida y en los acontecimientos, al

Señor y lo que vale a sus ojos: integridad, justicia y amor.
Éste sea nuestro camino junto con nuestros hermanos y

hermanas, para dar testimonio del Reino. 
 
 
 
 
 

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana

R/. El Señor les dio un trigo celeste 



Padre amoroso, 
En el pan de la Palabra partido para nosotros 

reconocemos a Jesucristo, la luz de vida. 
Danos siempre este pan; 

que la presencia viva de tu Hijo sea nuestro “pan de cada día”, 
que resulta más sabroso cuando se comparte 

con los que padecen cualquier clase de hambre. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  
mujer, Madre y

discípula que guarda y
medita la Palabra en

el corazón.
 

Dios te salve María...


